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CIRCULACIÓN,APROVECHAMIENTO

DERECURSOSLÍTICOS Y ESTRATEGIASDE DISEÑO
ENELSUR PATAGÓNICO

María TERESACIVALERO*

INTRODUCCIÓN

esde hace años venimos encarando un proyecto de investigación en el área que se
denominó Río Belgrano-Lago Posadas cuyos objetivos principales son los de

diferenciar posibles variaciones en el uso del espacio yen las estrategias que implementaron
las sociedades que habitaron el lugar en diferentes momentos del Holoceno'. Esta zona
de estudio se encuentra en el noroeste de laprovincia de Santa Cruz (ver mena) en donde
se ubica el Parque Nacional Perito Moreno que es el sector en donde hemos centrado
nuestros estudios.

Miinterés en esteproyecto esel de reconocer, desde una perspectiva organizativa,
las estrategias tecnológicas en el manejo del recurso lítico que implementaronlos
cazadores recolectores durante el Holoceno temprano y medio.

Desde este encuadre, este trabajo intenta explorar los primeros movimientos
poblacionales hacia el área mencionada y las posibles estrategias de diseño (sensu
Nelson,1991) que implementaron los cazadores-recolectores para las formas de los
instrumentoslíticos. Para ello se utilizará, entre otros ítems, la información proveniente
de fuentes de materias primas liticas que permitan sugerir posibles rutas de acceso.

* CONICET /INAPL.3 de Febrero 1378 (1426). BuenosAires.
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Un objetivo a largo plazo será el de organizar un modelo deutilización de las
materias primas líticas que permita visualizar la circulación de las mismas a una escala
regional y asi poder manejar hipótesis sobre posibles vías de circulación humana.

PLANTEAMIENTODELTEMA

En la perspectiva de la organización tecnológica, los estudios de fuentes de
materias primaslíticas y de distribución de instrumentoshan sido utilizados como una
vía parainferir posibles estrategias tecnológicas (Bamforth 1991. Shott 1989,Kuhn 1991,
Kelly 1988entre muchos).

Entiendoporestrategiatecnológica auna seriedeplanes pararesolver problemas
que respondan, por un lado, a las condiciones del medio ambiente y por otro, a las
condiciones creadas por la interacción del o de los grupos humanosentre sí (Nelson.
1991). Varios investigadores, años atrás, fueron mostrando este camino (Binford 1973,
Bleed 1986, Kelly 1988, Torrence 1983,Nelson 1991 op.cit.).

Binford (1977) es el primero que define tecnología como una estrategia, esto es,
lamanera de resolver los problemas propuestos tanto por el ambiente fisico conopor el
social (Carr, 1994). Entonces, una formade abordarla variabilidad tecnológicalítica es
estudiando el uso prehistórico del espacio. Esto es asi porque los planes tecnológicos
pueden responder a las condiciones de los recursos, obviamente sin menoscabar el
influyente interjuego de lo socsal y lo económico (Nelson, 1991 op.cit.). Además,
condiciones ambientales particulares van a favorecer la elección y organización de una
estrategia tecnológica ounacombinación deellas sobre otras (Bleed y Bleed,1987 en Carr
1994).

Ese uso del espacio se comprendería mejor si se registraran las variaciones
climáticas que ocurrieron duranteel lapso que se quiere estudiar. En este sentido. los
estudios paleoambientales tienen relevancia. Las variaciones climáticas que tuvieron
lugar durante el Holoceno temprano y medio en JosAndesdel Sur, produjeron importan­
tes cambios ambientales (González, 1992; Rabassa y Clapperton. 1990: Stine y Stine,
1990). Estos cambiosse vieron reflejados en laexistencia de paleocuencaslacustres que
ocuparon espaciosy restringieron la ocupación humana (Goñietal 1994).Según M.A.
González(1992 op.cit.) el paleolago que sedesarrolló en el área de nuestrointerés, estaria
conformadopor lagos que existen hoven dia (lagos Belgrano, Burmeister, Azara.Nansen
y Mogote) cuyas cuencas actuales constituirian sus partes más profundas. El máximo
nivel alcanzado poreste paleolago rondaria los 900 m.s.n.m.
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Hay que tener en cuenta, también, la existencia de pulsos frios con reavances
elaciarios durante el Holoceno, que debieron afectar la disponibilidad deespacios como
asi también la accesibilidad a ciertos recursos.

Desdeesta perspectiva, es interesante explorar las posibilidades que brindael
modelo de poblamiento que propone Borrero (1989-90), quien postulatres fasespara la
ocupación de un determinado espacio.Estas tres fases serían: 1)exploración, 2)coloni­
zación y 3)ocupación efectivadel espacio. La exploración comprende ladispersión inicial
de grupos hacia una zona vacía; la colonización comprende la consolidación inicial de
grupos humanos en sectores determinados del espacio y la ocupación efectiva se
produce cuando todo el espacio deseable está siendo ocupado.

Voy a detenermeen la primera fase de este modelo y presentaré algunas de las
expectativas propuestas en la literatura que hablan del aprovechamiento de lasmaterias
primaslíticas en una fase de poblamientoinicial. Por último, lascontrastaré con el registro
arqueológico delsitio Cerro Casa de Piedra 7(CCP7), ubicado en el Parque Nacional Perito
Moreno.

La posibilidad de encontrar sitios que correspondan a esta primera etapa son
bajas, debido a que están más expuestos a la perturbación por animales o que se
encuentran profundamente cubiertos por sedimentos (Borrero.1989/90). Lossitios con
fechados tempranos fueron ubicados en su mayoría, en cuevasy aleros pero ello sólo
representa una parte de lo que pudo haber sido la ocupación del espacio en el área
estudiada. Estossitios en cuevas y aleros....»consignan aspectos muy particulares del
comportamiento humano, que no son representativos de la totalidad del comportamiento
de un grupo» (Dennell 1987, en Massone 1996). Aún así, las evidencias del registro
arqueológico de CCP? pueden ser usadas para acercarnos, de manera exploratoria, a la
organización tecnológica del pasado.

La hipótesis relevante a este trabajo es que las primeras ocupacionesde la cueva
CCP7 que comenzaron en ca. 9.700 A.P.estarían representando el ingreso de grupos
cazadores hacia un área aún no explorada.

Según Borrero (1989-90), la etapa inicial de exploración estaría marcada por
movimientosa través de vías naturales de comunicación, con ocupaciones discontinuas
y poco redundantes.

Las primeras ocupaciones en lacueva 7 del Cerro CasadePiedra. sonmáslimitadas
v de menor intensidad que las ocupaciones posteriores y podrían responder a las
expectativas generadas en el modelo de Borrero.
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CCP?7tiene fechados? para las últimas capas de ca. 9700 años AP, 9600 AP, 9100
AP.8900 APy un fechado sobreexcremento deherbíivorogrande (Vizcaino,S..com. pers.)
sin asociación humanade ca. 10500AP.Esta último fechadoes interesante para discutir
estrategias de uso del espacio, puesto que se puede tener en cuenta quea partir del ca.
10500 AP esaárea ya estaba disponible para ser ocupada.

Quéesperariamos encontrar, como evidencia arqueológica en estas capasinfe­
riores, si nos manejamos con la idea de una ocupación inicial? O mejor dicho, qué
expectativas en cuanto a estrategias tecnológicas tendría esta etapa?

Las expectativas que meinteresa rescatar son aquellas que relacionanla utiliza­
ción de materias primas locales y materias primas no locales. En un artículo anterior
(Civalero, 1995),sepropuso unadelimitación de lo local yno localapartir de una definición
de Aschero (1987/89)en donde lasmateriasprimas ubicadas en losespacios circundantes
a la localidad de asentamiento se podrían trabajar como locales. Las materias primas
ubicadas fuera de la localidad. se lasconsideraría como nolocales. Gould y Saggers(19853,
en Meltzer, 1989), basados en datos etnoarqueológicos sobre aborígenes australianos
usaron unadistancia de 40 km para distinguir el uso de rocas locales y no locales. En este
artículo utilizaré este último criterio de separación que muchos autores comparten
(Binford, 1980;Hayden. 1981;Kelly,1983 en Meltrer, 1989).

Borrero y Franco (1997) proponenuna serie de expectativas en relación con la
lejanía o cercanía de las materias primas líticas:

- «Se esperaría una manufactura expeditiva de instrumentos confeccionados sobre
rocas disponibles en la inmediata vecindad delos sitios....», mientras que para las
rocasno locales se esperaría «.... un énfasis en el transporte de artefactos bifaciales
y/o formas base y posiblemente núcleos adecuados 2 situaciones de alta
movilidad»(pp.223)

- —Losnúcleostransportados facilitarían una estrategia de confección de instrumentos
cuando éstos fueran necesarios.

- La materia prima local sería utilizada, mientras que las rocas exóticas estarían
presentes para confeccionar sobre ellas instrumentos que, una vez descartados.
mostrarian un desgaste importante en sus filos debido a su reactivación, lo que
indicaría que sólo serian descartados cuando estuvieran agotados o fracturados.

También. la propuesta de diseño de instrumentos de Nelson (1991), resulta de
interés para trabajar con lo formulado.Las estrategias de diseño se refieren a los planes
de utilidad que condicionan las formas de los instrumentos.
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Siguiendoesta idea y en referencia al posible desconocimiento de los recursos
líticos que se pudieran encontrar en zonas no exploradas. se esperaría:

Utilización de las mejoresrocaspara laconfección de puntas de proyectil. Las puntas
transportadas tendrian un diseño confiable o sea un diseño que siempre trabaja
cuandose lonecesita (Nelson, 1991)quese traduciriaen una preparación segura para
un cuidadoso encastre de sus partes. Se podria suponerasi la existencia de una
estrategia de selección de rocas.
Elresto del equipo transportado estaria compuesto por instrumentos confecciona­
dos con undiseño versátil, efectivo para una variedad de tareas sin cambiarla forma.
Shott (1986) identifica la versatilidad a partir de lacantidad de filos funcionales (filo
principal y sus filos complementarios, sensu Aschero, 1983) que pueda tener cada
instrumento;asi, un filo raspador más unfilo raedera confeccionadossobre lamisma
forma base, sería considerado un instrumento con diseño versátil.

- En cuanto a los desechosde talla, se esperaría un énfasis en los de reactivación y/
o de las últimas etapas de confección de instrumentos elaborados sobre materias
primas no ubicables en la vecindad (Borrero y Franco, 1997).

RESULTADOS Y CONCLUSIONES

Se elaboraron una serie de tablas en donde se volcaron los datos obtenidos del
análisis lítico. El estudio fue realizado siguiendo los lineamientos de la tipología
propuesta por Aschero (1983). Las mismas correspondenal análisis de las capas 15,16,
17y 18 de CCP7,las que fueron elegidas por su cercanía cronológica.

Seseleccionaron variables tales como lamateria prima, la forma base sobre laque
se confeccionaronlos instrumentos,el filo principal de éstos y sus filoscomplementarios.
Se puso especial interés en las condiciones en que se presentaban los núcleos y sobre
qué materias primas estaban confeccionados. Además, se contempló el índice de
fracturación de la muestra.

Enrelación a la materia prima, consideramos cornorocas exóticas o no locales a
las obsidianas y las rocas silíceas. Hay que destacar que en la vecindad del sitio se
ubicaron rocassiliceas de regular calidad pero que no fueron utilizadas en la confección
de instrumentos. Las rocas siliceas que si fueron utilizadas,tienen un nivel de calidad
excelente, asernejándosea las encontradasen las excavacionesdel área del Rio Pinturas
(área de meseta en la provincia de Santa Cruz) (Aschero, com.pers.). La fuente de
obsidiana fue ubicada recientemente (Espinosa y Goñi, 1999), encontrándosehacia el
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este del área que trabajamosy aproximadamente a 40 km de CCP?. En cuanto al basalto,
si bien no esta másallá del límite de 40 km (se lo encuentra aproximadamente a 35 km)
propuestos para las materias primas no locales, se lo considerará comono local al estas
ubicado máscercade ese límite que de la inmediata vecindad. Lariolita, el xilópalo yla
calcedonia podrían serconsiderados como materia primalocal, mientras que de lacuarcita
aún no hay datos sobre su posible ubicación. Enartículos anteriores se ubicó como no
local dado queno se la encontró dentro del radio de 10km delsitio (Bellelli y Civalero,
1996).

Las tablas confeccionadas, sirvieron para ordenar los datos y comenzar a
explorarlos para ver posiblestendencias. Los desechosdetalla se encuentran enproceso
de estudio; lo que se puede adelantar es quellama la atención la mermaen desechos en
estas capas si se las compara con las capas superiores con fechados más tardios.

La mayorparte de la evidencia arqueológica corresponde amaterial lítico. En esta
secuencia se encontraron muy pocos huesos y como artefacto nolítico sepuede nombrar
un «hilo de vena», posiblemente tendón que se recuperó en capa 16.

Delas relaciones que se pudieron verificar, podemos extraer que:

* De la comparación que se desprendede las tablas 1,2, 3 y 4 vemos quelos diseños
versátiles acompañan a la materia prima no local (en nuestro caso las rocas silíceas,
la obsidiana negra y el basalto).

* Los instrumentos confiabies, aquellos que trabajan cuando se los necesita, están
representados por puntas de proyectil, todas ellas confeccionadas sobre obsidiana.

* Los mayores porcentajes de instrumentos, eventualmente abandonados por frac­
tura, correspondena los confeccionadossobre rocassiliceas y obsidiana negra (ver
tabla 5).

* Los núcleos confeccionados sobre rocas cuyas fuentes se encuentran a mayor
distancia son los más representados(ver tabla 6).

* Los artefactos retomados se encuentran presentes en la forma de raspadores
realizados sobre núcleos agotados de obsidiana negra y silice y un cepillo sobre
núcleo desílice. Cabe destacar queel reciclado se realizó sobre materias primas no
locales; éste podría interpretarse como unaestrategia de cuidado de las mismas y
podria responderal desconocimiento sobre los eventuales recursos que se pudieran
encontrar en zonas aún no exploradas.

Lo quees interesante rescatar es que éstos primeros grupos que se adentraron
al espacio ocupado porel actual Parque Nacional, ya manejaban la obsidiana.
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Según los estudios de Stern (1995 a y b: 1999), la fuente más importante de
obsidiana negra se encuentra en Pampa del Asador, aproximadamente a 40 kmsal este
delsitio CCP7. Esto se basa en laestrecha semejanza en lacomposición quimicade varias
muestras de artefactos de obsidiana negra recuperados en variossitios arqueológicos
de diferentes áreas de Patagonia (Stern et al. 1995 a y b; 1999; Espinosa y Goñi,1999).

Se podria pensar, entonces, quelas vías de circulación de la obsidiana negra para
esa área y en el lapso quese esta investigando.se darían de este a oeste. Y, si se acepta
lapropuesta de una etapa de exploración para los momentos más tempranosen el Parque
Nacional Perito Moreno,se podria trabajar con lahipótesis de que estos primeros grupos
avanzaron hacia el oeste buscando algunos recursos para su subsistencia.

Si bien el tamaño de la muestra es pequeño, varias de las expectativas que se
plantearon fueron concretadas, pero son posibles interpretaciones alternativas. Sería
interesante comparar lo que se esta planteando con sitios ubicados en ambientes
diferentes cornoCueva de la Manos (ARP ]) yArroyo Feol, pero entiendo quelos datos
que se están aportando son relevantes para la discusión de la ocupación humana en
Patagonia.

Quedaría para más adelante, la posibilidad de investigar los patrones de movi­
miento poblacional y las estrategias de selección deáreas ricas en recursos que podrían
explicar la concentración de sitios en ella.
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NOTAS

' Lostrabajos de investigación que se desarrollan y sedesarrollaron en el ParqueNacionalPerito
Moreno. forman parte de diversos proyectos PID-CONICET y PIP-CONICETdirigidos por
el Lic. Carlos Aschero. El último proyecto se titula «Variabilidad temporal y espacial en
sociedades cazadoras-recolectoras del ámbito cordillerano patagónico». Esteprovecto aún está
en vigencia bajo la dirección del Lic. Carlos Aschero y con codirección del Lic. Rafael Goñi.

2 Sedetallan a continuaciónlos fechados radiocarbónicos con los que se trabaja en este reporte:
Sitio Cerro Casa de Piedra 7 (CCP7)

Código Muestra

BETA 59925 Capal5madera

UGA7383 Capaló6madera

LP364 Capal7carbón

UGA7384 Capal7madera

UGA7385 Capal8(2)excrem.

Fechado

9730+/-100AP

8920+/-200AP

9100+/-150AP

9640+/-190AP

10530+/-620AP

Fech. corregido

NO

8950AP

NO

9660AP

10500AP
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MAPA

Ubicación de los sitios arqueológicos en el área de estudio

YRESErENaO:Pen

00 Aprendas z Hoja:2.33y 34(parcial)
CCP:CeroCacadePedra PYA:PuestoViejo1 A A
CÁR 1:Campo Rio Roble 1 ADG:AleroDestacamento Cuardaparques
CARA Camno Río Roble 3 AGV: Alero Gorra de Ve



TABLA1

Instrumentosincluidosenelanálisis

Filosprincipalesycomplementariosysusrespectivasmateriasprimas:
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Z
3a

CCP7CAPA15Obsidiana[Silice| Blasalto| Rlolita| Xilópalo| Calcedonla[| Cuardta[No

aMm0a0)e)0Di,

Núcleos121 PuntasProyectil1 Cuchillos1 Raederas1 Raspadores1 Cepillos/Núcleo1 Raspador+Cuchillo1 Raspador+Raedera1

Till AA AlA A A

Raspador+RaspadorFilo[1 Restringido Raspador+Artefacto11 RetoqueSumario ArtefactolaminarRetocado11 Cuchillo+FiloNaturalcon11 RastrosComplenentarjos PreformaPunta11 TOTAL84416
Referencias:'?MateriaprimaNoLocal,%MateriaprimaLocal,YMateriaprimanoubicada.



TABLA2

Instriunentosincluidosenelanálisis

Filosprincipalesycomplementariosysusrespectivasmateriasprimas

CCP7CAPA16

Obsidlana[Sílice|Basaho|[Riollta| Xllópalu| Calcedonla| Cuarcita
0mooooo

Total

ArtefactodeFormatización Sumaria

1

=

ArtefactoLaminarRetocado PuntasProyectil Raspadores Raspador+Raedera Raspador+Frag.Filo Raedera+PuntaDwrilante FiloNaturalconRastros Cc1tarios

al al al | | «a

TOTAL

Referencias:.MateriaprimaNoLocal,%MateriaprimaLocal,%Materiay

nanoubicada.
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TABLA3

Instrumentosincluidosenelanálisis

Filosprincipalesycomplementariosysusrespectivasmateriasprimas

CCP7CAPA17

Obsidlm..| Sílice| Basalto
4)a)(d)

Riolita

Xllópalo| Calcedonta| Cuarcitaa)3)

Dif

Total

Núcleos Raederas Artefactode Formatizadón Sunaria
nz

Fragmentonodif.de ArtefactosobreNúcleo

ve

|
E]

Referencias:?MateriaprimaNoLocal,YMateriaprimaLocal,%Materiaprimanoubicada
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TABLA4

Instrumentosincluidosenelanálisis

Filosprincipalesycomplementariosysusrespectivasmateriasprimas

CCP7CAPA18Obsidiana| Sifice| Dasalto| Riolita| Xilópalo| Calcedonia| Cuarcita[NoDif
(0)0)(Mma)a)a)o

Total

RaspadoresL Raederasl Raspador+Raedera1 Muesca+Denticuladoj1 TOTALl21

| | | —|y

Referencias:'U'.MateriaprimaNoLocal,%MateriaprimaLocal,%?Materiaprimanoubicada.
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TABLA5

Porcentajedeinstrumentosfracturados/Mnofracturadospormateriaprima(totaldelamuestra)

148

Obsidiana| SíliceBasalioRiolitaXilópalo| Calccdonia| CuarcitaNo“Total
(1)(1)(1)2)Q)(2)3)Dir.

Eracturados9525 --­

122

60%62.5%[50%[55.56%100%

NoFracturados|6324 -21 -18

40%37.5%(150%44.44%100%100%

Total15849-21140

100%100%|100%[100%100%100%100%| 100%

TABLA6

Relaciónmateriaprimaynúcleos(totaldelamuestra)

ObsidianaSñliceBasalto| RiolitaXilópalo| CalcedoniaCuarcita| NoTotal
(1(1)(1)a)(2)(2)9)Dir.

Núcleos3512-1--12

25%41.67%[8.33%|16.67%8.33%100%

Referencias:%?MateriaprimaNoLocal,'YMateriaprimaLocal,%Materiaprimanoubicada.
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